
LA LIBERTAD DEL HOMBRE PERFECTO
Jugador/a ___________________________________________________________

Personaje Daniel Derby

Concepto Espía especializado en operaciones encubiertas

Cita “Si es usted tan amable de acompañarme solo un instante...”

Drama

CARACTERÍSTICAS

Fortaleza 3 Escuchimizado

Reflejos 4 Liviano

Voluntad 8 Manipulador nato

Intelecto 3 Intuitivo

HABILIDADES

Forma física 1 3 Buena alimentación

Combate 2 3 “No hay por qué llegar a las manos, ¿verdad caballeros?”

Percepción 3 8 No se te escapa una

Subterfugio 4 5 Disimular es un arte

Interacción 5 8 Encantador

Cultura 6 5 Dominas varios idiomas

Profesión 7 8 Espía

HITOS

• Criado en una pequeña casa de campo cerca de Derby.

• Con 6 años, tus padres te enviaron a un internado militar donde pronto destacaste.

• Has tenido varios escarceos amorosos sin futuro, muchos de ellos fruto de manipulaciones. 

• Tras morir tus padres, con 21 años, te enviaron a vivir en un piso al Noreste de Londres. 

COMPLICACIÓN

Tu altanería patológica te hace incapaz de evitar señalar los defectos de los demás en público. 

COMBATE

Iniciativa 5

Daño cuerpo a cuerpo 1

Daño a distancia -

Defensa 12

Defensa desprevenido 10

Resistencia al daño -

INVENTARIO

1  2  3  4  5  6  7  8  9              CUERDO
1  2  3  4  5  6  7  8  9     [-2] ALTERADO
1  2  3  4  5  6  7  8  9     [-5] TRASTORNADO
                                                        ENLOQUECIDO

1  2  3  4  5  6  7                        SANO
1  2  3  4  5  6  7               [-2] HERIDO
1  2  3  4  5  6  7               [-5] INCAPACITADO
                                                       MORIBUNDO



DANIEL DERBY

Tus primeros recuerdos de la infancia te llevan a una pequeña casa de campo próxima a

Derby, donde tus padres te criaron. Recuerdas que, aunque nunca te encontrabas

enfermo, una vez a la semana un médico de Londres venía a hacerte un chequeo y a

darte vitaminas e inyectarte vacunas. Siempre le acompañaba una simpática mujer

llamada Tara Pearson con la que jugabas y hablabas durante horas.

A la edad 6 años, tus padres te enviaron a un internado militar próximo donde recibiste

tu formación y donde la doctora Pearson te demostró que realmente no tenía nada de

agradable. Desde pequeño has sido capaz de hablar y socializar con la gente

consiguiendo siempre lo que querías. Siempre has sido capaz de averiguar qué desea

realmente la gente y utilizarlo para tu provecho. Empezaron siendo magdalenas y

chocolate... pero a la edad de 15 años tus deseos pasaron a ser más carnales. Y eso

desató la furia de la doctora. Eras prácticamente incontrolable fuera quien fuese tu

profesor. Sin embargo, fue en esa época cuando conociste al profesor Newman.

Siempre hablaba de tu evolución con la doctora Pearson y parecía mediar entre la

insufrible doctora y tú.

Hace poco, con 21 años, tras el fallecimiento de tus padres, el profesor te sacó de la

instalación y te llevó a un apartamento al noreste de Londres. El internamiento estaba

bien, habías aprendido múltiples idiomas y tus habilidades sociales, que tanto irritaban 

a la doctora, habían sido inexplicablemente acentuadas, pero se te hacía pequeño. En tu

nueva casa, el profesor te enviaba los libros que debías estudiar, aunque el mayor

cambio eran los actos sociales donde la doctora Pearson no dejaba de evaluarte. Un día

era una aburrida reunión en un club donde tenía que conocer el pasado de tres o cuatro

“objetivos”, otra era una tediosa conferencia donde debía analizar el comportamiento de

los asistentes... un rollo, y encima con esa bruja. En esa época fue de gran ayuda la

dueña de la casa, la señora Staple, una anciana entrañable a la que cogiste cariño y que

te enseñó que la vida no se basa en conseguir todo lo que puedes, si no sólo lo que

realmente necesitas.

Sin embargo, hace unas semanas, algo cambió. El profesor Newman se personó en tu

apartamento y tenía una mirada sombría. La conversación parecía normal, pero sabes

que en esta visita en la que se trataron temas intrascendentes, había algo que el 

profesor ocultaba. Sutilmente redirigiste la conversación y llegaste a la conclusión de 

que la vida que te había tocado vivir iba a cambiar... para siempre.

Anoche simplemente te acostaste leyendo uno de los libros del profesor. Uno de esos

soporíferos libros de filosofía que últimamente tanto le gustaba que leyeras.

Y ahora estás aquí...


